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MARTA SANDOVAL, Madrid
En el verano pasado, algo fuera
de lo habitual despertaba a la
tranquila playa nudista de Tejita,
en Tenerife. Los turistas busca-
ban sus ropas y se vestían a toda
prisa. Corrían con botellas de
agua y toallas para recibir a un
grupo de africanos que llegaba
en una embarcación tan rústica
que apenas alcanzó a llevarlos a
puerto. En medio del barullo, la
lente de Arturo Rodríguez salta-
ba desesperada. Su objetivo se
iba llenando de rostros oscuros
con profundos ojos rojos acuo-
sos y de cabelleras rubias y pupi-
las cristalinas asustadas que mi-
raban cómo desfallecían los re-
cién llegados. Rodríguez era qui-
zá el único fotógrafo en la zona;
ese mismo día, seis embarcacio-
nes habían arribado a las costas
de Gran Canaria y toda la aten-
ción estaba volcada en otras pla-
yas. El trabajo gráfico que consi-
guió esa tarde de julio le valió un
World Press Photo, el premio
más importante de fotoperiodis-
mo. Desde ayer y hasta el 1 de
septiembre, estas fotos reciben a
los recién llegados en el aeropuer-
to de Barajas, en una muestra
que reúne las mejores imágenes
del mundo: las 177 ganadoras
del Word Press Photo 2007.

Entre los galardonados hay
cinco fotógrafos españoles. José
Cendón es uno. Su
trabajo relata la vida
en un hospital men-
tal de la región de
Grandes Lagos, en
Ruanda, un país que
se repone a paso len-
to de una guerra que
mató a más de un mi-
llón de personas en
la década de los no-
venta del siglo pasa-
do. “Quería mostrar
la locura de la gue-
rra”, cuenta, y sus
imágenes la relatan,
la gente las ve y trata
de evitarlas pero lue-
go regresa y se queda
mirando. Un hom-
bre con las pupilas di-
latadas, atado con
una cadena a un pos-
te, y una chica, a la que sólo se le
ve la espalda, intentando zafarse
de la cuerda próxima a atarla.
Cendón recuerda bien a esa chi-
ca. Cuando llegó al hospital no
paraba de escupirle, el fotógrafo
protegía la cámara y se limpiaba
sin inmutarse. Pero poco a poco,
ella fue cambiando de actitud y
Cendón se ganó su confianza. Al
final, ella sólo aceptaba alimen-
tos si él se los daba. “He visto que
muchos enfermos mueren de
hambre porque no quieren co-
mer”, dice y por ello se dio a la
tarea de convencerla, esquivando
los escupitajos.

A pesar de que sacó una serie
de imágenes desconcertantes,
fuertes, que no dejan tranquilo al
espectador, no consiguió que nin-
gún medio las publicara. La revis-
ta Time se interesó en un princi-
pio pero al final quedó todo en el
aire. El certamen World Press
Photo no admite trabajos inédi-
tos, pero en el caso de Cendón el
jurado decidió hacer una excep-
ción y aceptarlas en concurso.

“Las tomé con una cámara
que era una mierda”, recuerda en-
tre risas el fotógrafo. El aparato
se lo enviaron de emergencia des-
de España después de que le roba-
ran todo su equipo en el viaje.

Para Rodríguez conseguir las
imágenes también fue una odi-
sea. Desde hacía meses estaba
metido de lleno en el tema de la
inmigración. “Yo sabía que este
año el World Press Photo iba a
premiar la inmigración, porque
ése era el tema más actual, pero

lo que no imaginaba era que me
lo fuera a ganar yo”, comenta. Él
y su colega Desireé Martín pasa-
ron meses durmiendo en un estre-
cho Peugeot 206 para no perder-
se la llegada de los cayucos. Se
turnaban unos prismáticos y pa-
saban la noche tratando de adver-
tir cualquier movimiento extra-
ño en el agua. El resultado fue el
World Press para él y el Ortega y

Gasset para ella. “Después, ya
todo fue más fácil”, comenta Ro-
dríguez, “nos hicimos amigos de
los de la Cruz Roja y entonces
ellos nos llamaban cada vez que
llegaba un barco”.

En la muestra están también
los trabajos de los españoles Da-
niel Beltrá, Moisés Saman y Pep
Bonet. Beltrá captó desde el cielo
un árbol solo y seco en un inmen-

so descampado de la selva amazó-
nica. Moisés Saman muestra có-
mo empieza a revivir Afganistán
después de la guerra, un sitio don-
de se aprecian sonrisas de niños y
gente trabajando, pero también
donde las balas y las armas no se
han acabado. Bonet capturó un
mundialito de fútbol donde juegan
hombres que perdieron una pier-
na en la guerra de Sierra Leona.

La fotografía ganadora de to-
das las categorías fue la del esta-
dounidense Spencer Platt, en la
que se funden dos escenarios dis-
tintos en uno solo. Se trata de un
grupo de chicos, guapos y bien
vestidos, paseando en un desca-
potable rojo frente a una zona
devastada por un bombardeo en
Beirut. La desolación del fondo
resalta aún más los rostros de los
chicos que parecen salidos de
una película californiana. La fo-
tografía causó mucha polémica,
se pensó que era una crítica con-
tra las familias adineradas de Lí-
bano, pero en realidad el fotógra-
fo nada sabía de sus personajes.
“Yo tomo la fotografía y no me
entero de quiénes son los que sa-
len”, dijo alguna vez.

Otra de las ganadoras es la
serie de imágenes que consiguió
Espen Rasmussen tres meses des-
pués del terremoto que sacudió
Cachemira en octubre de 2005.
El sitio donde estaba ubicada la
mayor mezquita de la ciudad de
Balakot quedó totalmente en rui-
nas, aun así, cientos de personas
se arrodillan a rezar entre rocas,
escombros y polvo. La foto es
una panorámica de una ciudad
en el suelo con decenas de perso-
nas arrodilladas.

La muestra es un fresco de los
acontecimientos más importan-
tes de 2006, desde la guerra al

famoso cabezazo de
Zidane en el mun-
dial de fútbol. El
Word Press Photo se
entrega anualmente
a las mejores fotogra-
fías publicadas en
cualquier parte del
mundo. Premia las
categorías: actuali-
dad, retratos, depor-
tes, entretenimiento
y vida cotidiana. En
2006 participaron
4.460 fotógrafos.
Los ganadores exhi-
ben 177 imágenes
hasta el 1 de septiem-
bre en el aeropuerto
de Barajas.

En la categoría de
naturaleza destaca la
instantánea de un

león marino que muestra sus
dientes. El canadiense Paul Nic-
klen se sumergió en el océano An-
tártico para documentar los hábi-
tos alimenticios del animal. Lo
retrató comiéndose a un pingüi-
no del que sólo desechó las ale-
tas. El león se hizo íntimo del
fotógrafo, tanto que compartía
su comida con el visitante. Le
acercaba a menos de 30 centíme-
tros pedazos de pingüino ensan-
grentado. Pero los leones mari-
nos no son siempre tan simpáti-
cos. En 2003 uno de ellos atacó y
mató a una científica. Nicklen lo
recordaba, principalmente cuan-
do notaba que el enorme animal
se molestaba al ver que su invita-
do no se comía el pingüino que le
había obsequiado.

Los viajantes que entre male-
tas y prisas ven las imágenes,
vuelven la vista para ver también
a un gato serval que los observa
con sus enormes ojos felinos.
Acercarse a un animal de esos es
prácticamente imposible: huyen
al menor contacto y tienen un
oído capaz de percibir las pisa-
das de un ratón. Por ello, Mi-
chael Nichols, fotógrafo de Na-
cional Geographic, se ingenió un
sistema que le permitía tomar la
foto sin estar presente. Dejó la
cámara sobre un trípode y le colo-
có un sensor de movimiento que
al activarse disparaba. Así apare-
cieron por su pantalla caravanas
de monos, cocodrilos y decenas
de felinos. Entre ellos el que le
ayudó a ganar el premio, un gato
serval que mira prepotente.

Las mejores fotos del mundo
El aeropuerto de Barajas acoge una exposición con más

de 170 imágenes ganadoras del premio World Press Photo

Arriba, una mujer se resiste a la demolición de su casa en Israel, foto de Oded Balilty. A la izquierda, una imagen de Arturo
Rodríguez. A la derecha, un equipo chino juega al fútbol, por Lorenzo Cicconi. Abajo, la fotografía ganadora de todas las
categorías, captada por Spencer Platt, de los destrozos que la guerra de Líbano causó en Beirut durante el verano de 2006.


